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IV/IV  

Palabras sagradas
Acababa de llegar de Estambul y ya se encontraba perdida de nuevo.

En casa, fumando y llorando, recordaba esos primeros mágicos días en esa enigmática ciudad, donde pudo olvidarse de Javier.

Mirando por la ventana, situada bajo el aparato de aire acondicionado, recordaba la vuelta en el bus que les llevó hasta el aeropuerto, y su último paso junto a Santa Sofía, esa vieja milenaria que, haciendo honor a su nombre, le había dicho lo que tenía que hacer.

La decisión estaba tomada, aunque aún no sabía bien cuándo la llevaría a cabo.

Recordando la última vez que dejó de fumar decidió ponerse una fecha. 

- Todo esto terminará cuando termine este verano – se dijo, convenciéndose a sí misma, y sabedora que, a esas horas, no había otra cosa que le apeteciera más que volver a sentirse entre sus brazos.

Por eso estaba tan nerviosa. Llevaba más de una semana sin verle, y en pocos minutos lo harían. Carlos y Esther habían quedado en la playa para pasar el día. 

A Javier le hubiera gustado quedar en cualquier hotel. De hecho lo intentó durante toda la tarde noche del día anterior, enviándole multitud de mensajes que ella no quiso responder.

Pasar el día en la playa era algo fascinante. También era algo trágico, aunque nadie, mas que ellos, lo supiera.
Ver sus cuerpos casi desnudos y no poder tocarse era algo que les consumía bajo ese asfixiante sol, pero saber que ya se pertenecían, y que toda esa anatomía ya había sido suya, les hacía sentir mejor… mucho mejor. 

Mejor aún se sentían cuando pensaban que ya pronto volverían a retozar juntos, desnudos, y unidos.

Aun así siempre aprovechaban cualquier momento en la playa para rozarse, para acercarse, y, sobre todo, para mirarse y devorarse ante la pasiva tranquilidad de sus parejas, ajenas a todo.

¿Cómo iban a sospechar que Javier y Marga iban a estar enamorados?. Y más aún ¿cómo iban a sospechar que entre ellos existiera semejante torrente de sexualidad incontrolada?.

En la arena aprovechaban para ponerse juntos, siempre en la parte central que ocupaban las cuatro toallas, y así aprovechaban para mirarse con las cabezas apoyadas bajos sus brazos flexionados sobre la toalla.
Así, el día pasó lento y tortuoso. Unido a ese calor sofocante estaba también la pasión, que casi les impedía pensar con claridad.

Él le mostraba todo su deseo con sus miradas directas. Ella le deseaba más aún, pues era la única que sabía que todo iba a terminar antes de lo que pensaban.

La decisión estaba tomada, y, aunque sabía que le costaría mucho llevarla a cabo, no había marcha atrás.

Excitada hasta unos límites insospechados, volvió a imaginarse en aquel haman, junto a Javier, que seguía exprimiendo cada segundo a su lado, sin importarle que sus parejas despertaran y les descubrieran.

Uno de sus dedos se deslizó lentamente por la toalla. Marga podía verlo con claridad, y temía tanto que llegara hasta su piel como que no lo hiciera.

Ese hombre tenía un poder absoluto sobre ella, y eso era lo que más le asustaba. También era lo que más le gustaba. Nunca se había sentido así.

El dedo, lentamente, estaba ya a la altura de su codo plegado. Javier la miró y sonrió. Ella era incapaz de decir o hacer nada.

El dedo llegó al fin hasta su codo, y paseó por él, erizando su vello. Marga cerró los ojos. Tenía tanto miedo como excitación, y se dejó llevar.

El dedo ya estaba viajando por sus caderas, pegadas a la toalla, y cada roce era un canto celestial. Fue cuando el dedo llegó hasta su bikini, e intentó adentrarse, cuando la propia Marga se levantó asustada y corrió hacia el agua.

Al entrar notó cómo el agua hervía. Jamás se había sentido tan caliente como en ese momento, y se zambulló en el agua y nadó y nadó, perdiéndose tras las rocas.

Allí lloró, y no supo porqué. No sabía si esas lágrimas nacían de la desesperación por amar a alguien de esa manera, o por sentirse mal consigo misma por hacer daño a esos que tanto quería.

Sorprendida, vio a Javier junto a ella, que le sonreía, con el pelo alborotado, y la acorralaba entre la roca.

- ¿Qué haces aquí? – preguntó asustada – nos pueden ver

- no te preocupes, siguen dormidos – dijo sonriendo y acercándose a ella peligrosamente

- estás loco – dijo muy nerviosa, comprobando cómo el cuerpo caliente de su amante ya estaba pegado al suyo, intentando besarla

- venga mujer, te he echado mucho de menos. Dime que no has dejado de pensar en mí en Estambul

- déjame, por favor – ella seguía luchando… Pero no contra él, sino contra ella misma y contra su desbordante deseo.

Entonces, Javier la besó, y su alcalina saliva volvió a llevarla a la locura. Y Marga abrió su boca, y le besó, y le mordió, y bebió de él.

Entonces Javier empezó a acariciar su cuerpo, llevándola a la locura de nuevo, dispuesta ya a hacerse suya de nuevo.

Inmersa en dos mares – en el Mediterráneo y en el de la locura – abrió sus ojos mientras Javier devoraba su cuello, y sus manos viajaban ya por dentro de su bikini, y fue entonces cuando vio, en el cielo, una extraña nube con una forma que quiso reconocer.

- ¡Para ya, Javier! – le dijo, tirándole de los pelos, y deteniéndole en la excursión que hacía por su cuerpo – aquí no puede ser.

Marga nadó y nadó, sin escuchar a Javier, que seguía llamándola. Ella deseaba volverse, ir hasta él y hacer el amor allí mismo, junto a esas rocas, pero su cordura era más poderosa que sus sentimientos.

Además, esa nube, con la extraña forma de Santa Sofía, estaba allí para recordarle la promesa que le había hecho.

Fue dentro de Santa Sofía, cuando no dejaba de pensar en él, cuando esas paredes cargadas de historia y de sabiduría se comunicaron con ella.

Fue debajo del mosaico del Cristo pantocrátor donde escuchó una suave voz que le dijo:

- Siempre será mejor el sufrimiento de dos personas que el de cuatro, o séis… o más.
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